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iempre me intrigó un relieve emplazado en una de las

capillas posas del conjunto conventual de Calpan d'lll­

de se representa el Juicio Final. En la parte aira del

rdieve se encuentra Cristo en majestad flanqueado r"Uf

lIIaazucena y una espada, símbolos de la Misericordia y de

¡Justicia, y abajo un grupo de pequeñas figuras humana,

!Je salen de sus tumbas representa la resurrección de 1",

OiJetros. La imagen fue copiada por el artista indígena de

aI,'Ún grabado europeo que poseía el convento y sin duda

"'toellugar donde sería colocado el relieve como el rema

Ífron elegidos por un fraile guardián; sin embargo, para

¡'receptores del mensaje contenido en la imagen, hahía un

¡¡(,rente de la escena que les era mucho más cercan" que

ungrabado (al que la mayoría por otro lado no podía rener

KCeso) yque les permitía vincularla con una experiencia

PlllJia; ese referente era la representación teatral del Juici"

final, uno de los temas más socorridos en el teatro náhuarl

iklsiglo XVI, en que a menudo se insertaba la escena de la

IeQjrrección de los muertos con actores que salían de unas

onnba.s previamente abiertas en el escenario.

Pero no sólo en este punto se tocan el arte visual y el

learro¡ otra de sus relaciones más significativas es que am~

Oas manifestaciones artísticas fueron también el campo

'¡'comunicación entre los dos forjadores de mensajes cultu­

rnlesdel contexto evangelizador novohispano: los frailes

¡los indios. Esta relación, referida a la producción teatral

'¡'Isiglo XVI, es el tema central de una publicación reciente­

mente aparecida que reúne varios trabajos recogidos gracias

ala labor de la doctora María Sten y de sus colaboradores.

Cbpués de un grupode ensayos que contextualizan la labor

franciscana, el libro recopila tanto textos de los precurso­

"'s dedicados a investigar esos temas en la primera mitad

del sigl\ 1 \\ (1 lllll 1 ¡1l\'l'~t1g,lCi< lnt'.... recientes. Olmo lo señala

la dUl" 1I Ir;1 Sien t.'n ..... tI introducción (Stcn Icoord.¡, pp. 7 y

ss.), en la primera l'f;lp" In.... ;lutort's se preocuparon por es~

tlltli:¡r L1IllfltllTlL"i:1 dd rt'al n) lllt"dieVill s,)hre d teatro evan;

gel i:i¡dllf t' ill\t'llt:m JI1 ,Iveriguflr ht idt>nridaJ de (1)S autores

y rl'Cl llbt nllr 1: h PIll'''\ ,\:'1 1.'J1 e:-.L"l'n<l. Esl)s primeros trabajos

p;uríal1 sin t'lllh:trg\) lk un 11l'l'juicio: hubo una coral pasi;

\'it!;ld y CI lIllPlt.'( ,1 accpraci{lll dcl cristianismo por parte de

II)s iml il 1S, Vi..-tlIS ü IInl1 un sUI11iso rehaiii. 1en romo a su pas;

rof. Loselbilyo:-'Illiís rL't.:il'ntl's, en Gllnhio, insisten en n105;

Irar la l)rr,1 Gll',l dl'I,ll1lonecb: el papel activo que los indí~

genas deSl'lllpel;;l!"lHl t.:n el proCt'sn. Este enfl..>que, que se

ClHIll'I1ZÚ;¡ adtlJltar a partir de I<)s estudios tllltropológicos,

s( )bre r( )(10 P( lr la influencia de la obra ele James Lockhart,

esni aportando una visión 111,15 enriquecida de la cultura

novoh ispana del siglo XVI. Con ella se rompe la perspecti­

va vertical según la cual la actividad de los frailes consti­

tuye una labor civilizatol'ia y unielimensional y los natu~

rales son a lo sumo colaboradores sumisos y obedientes a

los dictados de sus maestros los religiosos. Tal visión, por

Otro lado, es la que nos dejaron las crónicas que concebían

a la humanidad dividida en ovejas y pastores. Gracias a

que el conocimiento de los textos indígenas se ha ampliado

en las últimas décadas (por las apreciaciones de Miguel Léon­

Portilla y los recientes estudios de Serge Gruzinski y de

Pablo Escalante, entre otros), contamos con una perspec­

tiva que insiste más en la recepción del mensaje cristiano

que en su emisión. Los indios educados en los conventos, que

quieren hacer pasar so religión como algo aceptable a los

ojos de los frailes, no sólo cristianizaron el pasado indígena

prehispánicQ, sino que además indigenizaron el cristianis~

mo. Ellos participaron activamente tanto en el proceso de

.23.



l'
,_o

I I

;i - _'o , -~-

I \.I
.- "/ -

I
-, )

¡'
11

,-

evangt:li!aci~)n (Ct lIlh lClllah(')f¡ldofl-"S (!l' l(lS religi( l:S4.lS). como

en la aJapraci6n del cristianismo a la propia re:llidad. En

virruJ Je IllS indios,ltls santos, las institucillllCS comuna#

les y las fiestas y ceremonias cristianas pasaron él formar

parte dt.' la fl'alidad cultural indígena Je manem tan con~

sistenre que: acrualmenrc no podemos cluendcr una sin

lasorrns. Ytambién fueron inditlS quienes escribieron otra,

dujeron los mcnsajesJ¡fundidllScntre slIscompatrioras. En

muchos textos nahuas los investigadores han encontrado

tanto al fraile escritor como asus informantes y auxiliares.

Esta nueva perspectiva es posible gracias a los cuestiona­

mientos actuales sobre el tema de la autoría ya la toma de
concienciade que loque hoy entendemos porautor está muy
lejosdel concepto predominante al respecro en la Edad Me­
dia. Ahora debemos considerar estas obras como creaciones
colectivas, como producto de los frailes y de los indios,

unos y otros constructores de los puentes necesarios para

comunicar los mundos hispánico e indígena,

Eso que los investigadores han observado en los textos
administrativos, en los testamentos, en los títulos primor~

diales y en los códices se pone de manifiesto también en
las obras teatrales. En ellas no sólo se hace evidente la

inclusión de elementos indígenasen la represenración,es

decir en la puesta en escena, sino tambiénen aspectosque

tocan más directamente la teología o la política. Para al.
gunos autores -como Max Harris yCarmenCorona (Sr",

[coord,J, pp. 253 y ss. y 291 y 55.)- varias secciones del

discurso de las obras teatrales en náhuad, como las relacio­

nadas con el Juicio Final, atacaban la misma ortodoxia

(razón por la que no pueden considerarse obras direcrasde
los frailes), Enotras ocasiones, el tearroservfa patacuesrio­

nar la presencia española, como lo muestra una ambigua

personificación de Cortés como sultán islámicoen la pues­

ta en escena de la ConquisradeJerusaIén, acto que encerra!E

una velada crítica a la Conquista de México. Esa m~ma
obra tuvo también una carga polttica para los francisca·
nos, que incluyeron al final de la tepresentación el rito del

bautismo de los sitiados, precisamente en un momento en

que los hermanos menores eran criticados por sus méto-
r

dos para administrar ese sacramento.
El teatro, desde la perspectivade unapartede los enun·

ciadores, los. fi-ailes, tenía una furición didáctica primor·,
dial; pero, de acuerdo con la reglas de la retórica, pata mo-

ralizar con efectividad era necesaria la deJectatio. Para los
misioneros, la transmisión de dogmas yde enseñanzasmo­

rales tenía la misma importancia que elfomentode la par.

ticipación de la comunidad en las ceremonias litúrgicas

festivas pues, para ellos, con una se facilitaba la acepta­

ción de laotra. La necesidad de hacer las fiestas más atracti·
vas, para captar la atención de los indígenas bacia su nuevo

culto, motivó la inserción de representaciones teatrales y

de danzas en celebraciones tales como la del día de Corpus

Christi, la Semana Santa, la fiesta de san Juan Baut~ta o
la Epifanía, que incluían un esplendoroso aparato esceno­

gráfico, Pero, al final, todos esos tecursos tenían pata los
frailes el objetivo básico de moralizar: el.sacrificio de Isaac

era una obra contra los sacrificios humanos. En una ver­
sión (de las muchas que hubo) del Aurodel]uicio Final, se
destacaba el pecado de la lujuria y se predicaba contra la
poligamia yla idolatría. La conquista de Jerusalén mostraba
el triunfo de los cristianos ydel bautismo sobre las huestes
satánicas formadas por musulmanes e idólatras. En una

obrita sobre la vida de san Francisco se atacaba el vicio de
la embriaguez. No debemos olvidar, sin embargo, que, por

las necesidades de la evangelización, los frailes también
recurrieron a elementos paganos. Ellos conocían el mun·

do indígena a partir de sus estudios yencuestas ybuscaban
conseguir la adhesión a los s[mbolos cristianos aprovechan­
do sus similitudes con los de los indígenas, Esos religiosos
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'''Il."varon temas del antiguo lenguaje simhólico, pues con­

fiaban en que se podía orientar la vieja religiosidad hacia

un nuevo objeto de adoración, el Dios cristiano, aunque

!<sera imposible equiparar ambos mundos, pues el pasado

.digena era considerado demoniaco. Con rodo, las ambi­

güedades del lenguaje y la supervivencia de sus cargas se­

mánticas permitieron los sincretismos, más all<Í de lo que

nOS dejan ver los textos.

Por otro lado, para las autoridades indígenas que mga­

ni:aban las fiestas, el tearro formaba parte del entreteni­

miento, aunque también, como lo ha scfí.alí-ldo con tino

Roland Baumann (Sten [eoord.], pp. 195 Yss.), sirvió a

menudo para exaltar la identidad étnica sobre todo en

\'afias obras representadas en el ámbito t1axcaltcc8, lino

de los sectores ind ígenas que con ma yar fuerza IllZl nifest::l ~

IOOSU orgullo y remarearon su participación como colabo­

radores de Cortés en la conquista y como los primeros que

aceptaron la conversión al cristianismo en CSt<lS tierms.

Asimismo, el teatro sirvió para rescatar figuras indígenas

que podían ser asimiladas al cristianismo. De ese modo, en

un auto sobre la conversión de san Pablo se hicieron refe­

rencias veladas a Quetzalcóad, aquien se adjudicaban para­

klismos con el apóstol y una vida llena de virtudes.

Un hecho notable de las obras de teatro náhuad, pues­

~de relieve porJames Lockhart, es que la mayoría las con­

~rvamosen copias muy tardías (asunto sobrc el que regre­

saremos más adelante), aunque la "anacomí" básica y el

mensaje central" pertenezcan a los primeros tiempos del

'irreinato (Lockhart, p. 578). Estas copi"s indigen"s res­

¡xmdieron a una necesidad de los pueblos que anualmente

oganizaban representaciones teatrales como p"rre central

de sus fiestas. Más que por su mensaje cristiano, el interés por

conservar esos textos se debía al imperati vo de llenar las

celebraciones festivas anuales con un espectáculo ritual que

~había vuelto indispensable. Los indios varones (las muje­

res estaban excluidas) tuvieron en esas representaciones

Ullagran libertad de actuación y un papel muy activo: ellos

armaban las escenografías con árboles, animales y castillos;

,Hos elaboraban sus complicados vestuarios y realizaban

SUS danzas y cantos; ellos eran los actores y en sus lenguas

expresaban los diálogos. A veces también fueron ellosquie­

nl'S los escribieron. Sin duda, en todo la organización de

~Q5 espectáculos cumplieron un importante papel las ins~

titueiones comunitarias.

La gran difusión del teatro en el ámbito indigeno

desde el siglo XVI hasta el XVIII no puede explicarse sino a

panir de la buena acogida que le reservaron los recepto-

res; esa aceptación provenía, en parte, de una experiencia

teatral previa a la conquista, que ha sido estudiada amplia­

mente por Miguel León-Portilla y que no sólo incluía lo

que se ha llamado teatro ritual, sino también espectáculos

mímicos de entretenimiento, como las danzas teatrales de

viejos o de truhanes. Causa igualmente de esa aceptación

fue que el teatro misionero satisfacía una serie de necesi~

dades de las comunidades. Adam Versényi (Sten (cocrd.],

pp. 227 y ss.) insiste en su ensayo no sólo respecto a la

continuidad que tuvo lugar entre el teatro del México pre­

hispánico y el novohispano, sino sobre todo en cuanto a

la conexión que en ambos se manifestaba entre religión,

teatro y vida cotidiana. El espectáculo teatral no sólo era un

med io de comunicación total (pues incluía música, danza

y pantomima), sino además exigía una participación activa

de los espectadores. Para muchos indígenas el teatro tuvo

así fuertes cargas rituales y, según lo declara el viajero fray

Thomas Gage (citado por el mismo Versényi), los actores

creían que lo que realizaban en escena en verdad estaba

aconteciendo, por lo que no había separación enrre actor

y papel. El nanador dominico señala que los actores indios

se iban a confesar después de haber representado el papel

del traidor) udas o de Herodes, ya que consideraban su ac­

tuación como un pecado de sangre.

Dos temas son centrales en el libro que aquí se reseña:

uno (ya tratado en los pártafos anteriores) es la presencia

indígena no sólo en las representaciones, sino incluso en

los textos; el arra lo constituyen las relaciones entre oralidad

y escritura. En cuanto al primero, sólo nos queda agregar

lo que Lockhart señala acerca de lo propiamente indígena

en las obras de teatro náhuatl; para él, si bien las composi­

ciones son profundamente hlspanas en euanco a trama,

carácter, mensaje y convenciones dramáticas (lo cual se

debe a la intervención de los frailes), contienen importan­

tes marcas textuales que demuestran la activa participación

indígena: los personajes, los contextos y las convenciones

sociales y coloquiales (retórica didáctica) son nahuas; cier­

tas palabras españolas se consignan en los textos confonme

a una transcripción fonética indígena (lasbellLlS por blasfe­

mias, ibusrnasión por información)¡ por último se eneuen..

tran irregularidades doctrinales que serían impensables en

frailes (Lockhart, p. 570). Las versiones originales euro­

peas se adaptaron así no sólo a las necesidades de la evan­

gelización, sino también a los intereses de los traductores y

autores indígenas l lo que alteraba a menudo no únicamen..

te el texto europeo sino incluso el mensaje doctrinal. Louise
Burkhart da el ejemplo de la obra Miércoles Santo, en que
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Jesucristo baja al limbo a redimir a los patriarcas judíos del

Antiguo Testamento, pero insinúa que también sacará a

otros que habían estadoconfundidos por el pecado (los an­

tepasados indios).

El segundo tema, el de la oralidad y la escritura, se re­

fiere a los vínculos del teatto con otras formas de oralidad,

a la dificultad de reconstruir la gestualidad y a los proble­

mas vinculados con su fijación en un texto. Por una serie de

informaciones dispersas en las crónicas, sabemos de la exis­

tenci:l de una gran cantidad de escenas improvisadas, de la

introducción de canciunes venláculas o tocotines intercala~

dos en el discurso escrirll yde ('scenas mímicasque se adivinan

en alb't1l10S de los textos. En lI1uchos sentidos, las comunida­

des indígenas dd siglo XVI se hallaban en una situación muy

similar a la de los eUT< '1""" durante la Alta Edad Media: unas

yotros pllSCían "una visi6n simbólica que distinguía mal en~

tre la realidad dl' I'L< cosas y su representación" (Zumthor,

p. 31). Esra ...·xlX'riencia europt:a concordaha en muchos

sentidllS CllO la indígl'na; l'n amhas la pot'Sía y el teatro csta~

ban muy rdacilllladtlS «111 la ()mlidad yel menudo ninguna

de las dos ·xprL·silll1l.·S ra'\;!rlm por la cscrirum. En buena

medida la ·xl'Cril.'ncia aml.'ricana no L'SriÍ tan lejos de esa

cultllt'il de masas Illl'llicval que hahía inreJ.,'Tado la poesía y el
remro iI SlIl'xiSh:ncia ~x:ial. Como expliol Richard Trexler

(Sten lc"lTd.¡, rr. 165 y ~,.), la teatralidad fonnaba parte

dc la vida y nUltt 1 p;lfi.tlt lS indi(ls c<11110 pafi.tlo.'i cspai10les la

gtu:rr.l, la IX)lítka. la religión y muchas acriviJades sociales

cstaban llenas de riruales revesridos de ((lrmaS tearrales. Lo
que hace Cortés ,,1 artodillarse y besm los hábitos cuando

lIeb'3n los doce rrimeros franciscanos, la enrrega de tierras

a un pmpictario, la recepción de un virrey 11 las procesiones de

Semana Sanra son algunos de los ejemplosque muesTran que

la teatralización llenaba t()(los los ámbitos de la existencia,

sobre todo los que era necesario cargar de sentido. Cuando

esa tearralidad oral se fija por escri ro, este acto sólo tiene

como finalidad mantener en la memoria la anécdota esen­

cial de un discurso destinado primordialmente a expresarse

en el ámbito de la oralidad, y la escritura quedaba por tanto

supeditada a la vo, (Zumthor, pp. 115 yss.). La inlluenciadel

teatro en las comunidades indígenas, la copiade sus textos en

los siglos XVII yXVIII Ysu extendida práctica representativa se

debieron precisamente asu esencia oral, tan acorde con una

cultura en que la oralidad se imponía en muchos espacios.

Algo que nos llama la atención es el limitado corpus

de textos escritos que nos quedan de lo que debió de ser

una rica experiencia teaTral. De ahí que la mayoría de los

análisis insiste casi siempre en las mismas obras. Por otro

lado, sorprende también la~eiiciade~
nuscritos originales del siglolliiIi¡¡¿~o ellello

llamado Miércoles Santo, que (~b

dio a conocer)fecha entre 15 1Itribuyea~

indio noble del Colegio de 'fIit fha. versiooes'lr
conocemos de ese teatro son<wW11iIh XVII yxvm. ~
muchas otras obras, aderilás,taII.,,~ refererna.
en las crónicas, pero no poseelllllñ.'es"· SorpreM.~

nalmente que la mayor parte delDe1lllll\lSCritos original.,

están hoy desaparecidos.

Puesto que con lo único lJt&,.....H+. de esas oIn.
son los textos, es decir secuencla."fnI\\úticas plasmadas"
un trozo de papel, hemos perdidoaeli'lDúmero de tOO>

ponentes de lo que era en realidáda.eatro náhuatl: '"
ri tmos, la sonoridad, los silenokJ8, 108 elementos visuales,

los gestos, los trajes y las escenogm{ías;llObaquedadoregis- L
tro tampoco de la recepción, lo que 7*Btborllamael 0\'eII'

te cómplice, el sentido del humer,.1a8 reacciones ante b N
escenificación, las expresiones de a<:epIri6n ode recham 1

(que no debieron de serni el apl.......e1abucheo), ux\¡ ~

aquello que se genera, en fin,en~quedtaab •

representación, eso que tiene deCIIlllcIllrtlaDlitotioYúniD b
el teatro. La enunciación tiende aclilsllw.! al enunciada fu
y al enunciado. A pesar de todo, c.ieIdI ....a,ciasenlas &
cTÓnicas nos permitirían reconstrulraJguna.1IllpfClCSdeese m
contexto teatral que se encuentraalrededordel texto. 00

El teatro fue parte esencial del proc:c!SO de evangeli- ti

,ación yde aculturación que 'se prodojoen México. Fue,~ ~

igual que el arte mural cristiano y los c6dices, un lenguaje llJ

en que los indios pudierondejar plasmadasupropiaveISiát ro

de lo que estaba pasando en ese ricoPl'QCCSO de mestizaje

que vivió México desde el siglo XVI. Ahora, para n(\IQ~ ci

los indios han dejado de ser merosenllllopllSivos, ovejas.. ~

misas que permitieron a sus pastores&ailes in/luit en el'" ge

yhan alcanzado la dimensión de actores aetiV06 clI esedra- '"
ma que fue la conquista espiritual de México. • '"
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